



Pide Muñoz Ledo una izquierda laica
Por Reforma
Afirmó que la izquierda mexicana debe de ser republicana y laica, pero que es deber de todos los mexicanos construirla
24 de febrero 2018 

[image: ]

Ciudad de México.- Porfirio Muñoz Ledo, considerado en la lista de Morena de candidatos a diputados por la vía plurinominal, afirmó que la izquierda mexicana debe de ser republicana y laica, pero que es deber de todos los mexicanos construirla, y le restó gravedad a la alianza entre el partido de Andrés Manuel López Obrador y el PES, pues dijo que sus ideologías son compatibles.

"Hay una izquierda, es obvia, ya saben quién. Es deber de todos los mexicanos que esa izquierda sea republicana, no solamente una república moral, sino una república jurídica, laica e insobornable", dijo en la Feria del Libro del Palacio de Minería.

El político mexicano acudió a la presentación del libro en su honor titulado Porfirio Muñoz Ledo. Historia Oral 1933-1988, de los estadounidenses James W. Wilkie y Edna Monzon Wilki, una serie de entrevistas sobre su vida y obra y su visión de Estado.

Muñoz Ledo afirmó que durante toda su vida ha estado a favor de la izquierda, pero no de cualquier izquierda, sino de una republicana.

"De una izquierda que se convierta en República, en institución, en Estado, en valores, conductas repetidas y sobre todo por una educación marcada por objetivos nacionales", sostuvo.

La declaración motivó a la pregunta de un asistente sobre si veía esa opción entre los actuales partidos mexicanos. Y luego, alguien más le preguntó su opinión -como republicano- de la alianza entre Morena, el partido que lo incluyó en su listado de candidatos a diputados, y el PES un partido conservador y religioso.

Muñoz Ledo, uno de los fundadores del PRD, rechazó que actualmente sea candidato, ya que dijo que las listas aún no están cerradas y que será el 18 de marzo cuando se defina si será candidato de Morena o de Morena-PES-PT.

"Yo no voy a juzgar a cada uno de los partidos", añadió Muñoz Ledo.

"Con los compañeros del PES tuve muy buena relación en las sesiones del Constituyente (que redactó la Constitución de la Ciudad de México). En las sesiones del Congreso Constituyente fueron prudentes, no se opusieron a ningún avance de las costumbres de lo que llamamos la izquierda social. Cada quien tiene su ideología, son compatibles, yo no soy candidato a nada hasta que se termine el periodo", afirmó.

Historia oral de Muñoz Ledo

La historia oral de Muñoz Ledo, militante del PRI por más de 30 años y fundador del PRD, contiene casi mil páginas.

A pesar de eso, el libro que fue presentado en la Feria del Libro del Palacio de Minería sólo abarca de 1933 —año en que nació— a 1988, año de la primera elección en la que el PRI estuvo a punto de perder.

El sociólogo Alberto Aziz, el editor Rafael Rodríguez Castañeda y la investigadora Liza Fuentes mencionaron que el libro —casi autobiográfico— reúne entrevistas realizadas al político y es una manera de acercarse a la historia de México durante medio siglo y a la vida de uno de los protagonistas de ese lapso.

"Se trata de la versión de primera mano de la historia de México contada por uno de sus protagonistas", dijo Rodríguez Castañeda, el editor de la obra.

De 84 años, Muñoz Ledo afirmó que toda su vida ha sido guiada por dos valores, la ideología y un sentido republicano, además de la honestidad.

"Yo fui un funcionario del sector social, de la política internacional y nuestros enemigos naturales eran los tecnócratas del Banco de México. Antes de la existencia del ITAM, ya desde entonces se decía 'To Meade, or not to Meade' en referencia a José Antonio Meade, egresado del ITAM, varias veces secretario de Estado y actual candidato presidencial del PRI", dijo Muñoz Ledo para risa de los asistentes en la Capilla del Palacio de Minería.

Asimismo, sostuvo que nunca ha hecho negocios privados como político.

"Nunca en mi vida he hecho negocios, ni vender un coche por una confusión, por una conclusión anticuada. Yo creo que no debe de haber confusión entre lo público y lo privado, porque la confusión se convierte en conflicto de interés tarde o temprano". Soy discípulo de las viejas ideas", expresó.

"Siempre he estado a favor de que lo público se haga cada vez más público, y lo privado se haga cada vez más público", agregó.

De los invitados



Congreso y República
Porfirio Muñoz Ledo
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TEXCOCO.- México no es el mismo a partir de las elecciones del pasado domingo que arrojaron una mayoría contundente a favor del cambio histórico. Es la primera vez que una transformación profunda del país se produce sin que medie una lucha armada, tan sólo una revolución de las conciencias. Desde luego no podemos olvidar las víctimas en nuestro bando que sembró la cacería de Salinas de Gortari, aunque éste ya haya levantado la mano para la reconciliación. Tampoco los recientes muertos por la violencia política. La sociedad ha derogado el ciclo del neoliberalismo que habremos de desmontar cuidadosa pero firmemente. También ha cerrado un largo periodo en nuestra historia que nace después de la revolución y se entierra ahora por un gran movimiento de esperanza nacional.

Con razón hemos hablado de la Cuarta República Mexicana. 

Ocurre que todas las refundaciones democráticas tienen como eje las asambleas parlamentarias articuladoras del cambio, los congresos pueden ser tanto servidores de las oligarquías como órganos irremplazables para la Reforma del Estado. A diferencia de los populismos encarnados por líderes —generalmente de derecha— que cabalgan sobre la ruina de las instituciones, las grandes reformas liquidan un orden injusto para crear una nueva institucionalidad. Ese ha sido nuestro objetivo histórico, explícito desde el movimiento de 1988 y la creación de aquel heroico Partido de la Revolución Democrática, renovado a cada paso con el crecimiento de la oleada ciudadana que hundió en el naufragio una larga secuela de opresiones.



En nuestra trayectoria independiente todas las aspiraciones de justicia y libertad han sido encarnadas en leyes, como asentara José María Morelos. El error más grave de Agustín de Iturbide fue vestirse de traje imperial cuando tuvo a la mano la conversión de la Constitución de Cádiz para instaurar un régimen federalista e incluyente, en favor del cual hemos tenido que bregar desde entonces. Benito Juárez abogó hasta el cansancio por un marco jurídico nacional e internacional que expresara la soberanía popular: “entre los individuos como entre las naciones…”

El proceso de la Revolución Mexicana, a partir de Ricardo Flores Magón, estuvo nutrido de planes, programas y proyectos legislativos. La primera expresión de estos afanes fue la Soberana Convención Revolucionaria que delineó un sistema anti-presidencialista con el predominio de un parlamentarismo popular. La Constitución de 1917 refleja la antinomia conceptual entre liberalismo del siglo XIX, que invocaba Venustiano Carranza y las demandas igualitarias que desataron los bandos en contienda.

El constitucionalismo como bandera simbólica del progresismo permeó la conciencia pública al punto que los gobiernos postrevolucionarios lo adoptaron como máscara de sus empeños sexenales, la mayoría de los cuales fueron en detrimento de la soberanía de los estados y municipios y en favor de la sustitución del equilibrio de poderes por la hegemonía del Ejecutivo. Más de 900 reformas de las cuales la tercera parte fue introducida por los gobiernos entreguistas de las tres últimas décadas. Ha sido nuestra convicción insobornable que el país requiere una nueva constitucionalidad para no seguir repitiendo los vicios del pasado.

Por razones tácticas el presidente electo ha omitido en tiempos recientes referirse a la Nueva República, para ello espera construir un consenso nacional en torno a sus planteamientos.

Sin embargo llegará pronto la hora en que concrete su proyecto político en programa de gobierno y luego en un nuevo esquema constitucional. Irremediablemente va a establecerse el primero de septiembre una mayoría abrumadora en las cámaras de Diputados y Senadores y antes que surjan las resacas habrá que aprovechar un tiempo irrepetible para iniciar reformas legislativas, muchas de las propuestas adelantadas lo exigen: desde la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal hasta el régimen de fueros y privilegios, por no hablar de una política exterior de Estado.

Sobre todo se requiere limpiarle el rostro al Congreso que es ahora espejo y fuente de la corrupción. Hay que poner un alto a los moches, las transas y los arreglos subterráneos. La conversión a un parlamento abierto, transparente y democrático legitimará las propuestas transformadoras. Es menester transitar de una partidocracia voraz a una mayoría activa y consecuente que traduzca la decisión inapelable de las urnas en normas de carácter obligatorio.

Comisionado para la reforma política de la Ciudad de México



‘La nueva República depende de un nuevo diseño constitucional’
“En México sí nos hace falta una mayoría gobernante. La hubo, pero fue terriblemente autoritaria”, menciona Porfirio Muñoz Ledo
· [bookmark: _GoBack]		POR: EL PAÍS
		13 JULIO 2018 - 02:29 P.M.

CIUDAD DE MÉXICO.- El 23 de julio, Porfirio Muñoz Ledo (Ciudad de México, 1933) cumplirá 85 años. Su currículum político es también un testimonio vivo del poder en México. Fue presidente del PRI, ministro de Estado en dos Gobiernos y embajador de México ante Naciones Unidas durante seis años. Todo eso únicamente hasta 1985. Un par de años después, el 15 de diciembre de 1987, renunció al partido hegemónico y reinventó su vida en la oposición. Esa trayectoria lo llevará al Congreso por cuarta ocasión el 1 de septiembre. Esta vez como legislador del Movimiento de Regeneración Nacional (Morena), el partido creado por Andrés Manuel López Obrador que ocasionó un tsunami electoral a inicios de este mes.
López Obrador aún no revela quién coordinará la agenda legislativa de Morena en la Cámara de Diputados. En un congreso reciente del partido, el ganador de las elecciones contó que Muñoz Ledo le había pedido ponerle la banda presidencial en la ceremonia del 1 de diciembre. Para ello, el veterano político debe convertirse en presidente de la Cámara baja. El gesto estaría cargado de un fuerte contenido simbólico. Se trata de un guiño al Frente Democrático Nacional (FDN), un movimiento formado por políticos que abandonaron el PRI para construir una alternativa de izquierdas en 1988.
“Desafiamos desde el PRI la autoridad del PRI. El país comenzó a cambiar”, cuenta un lúcido Muñoz Ledo en su casa de Las Lomas de Chapultepec. Mientras da la entrevista bebe un whisky y enciende varios cigarrillos en cadena. A sus espaldas, tiene fotografías con Cuauhtémoc Cárdenas, fundador del Partido de la Revolución Democrática (PRD), y otra donde abraza efusivamente a Fidel Castro. “Yo no niego mis afectos”, sentencia.
Treinta años después, el legislador engrosa nuevamente las filas de un partido mayoritario. Morena controlará desde septiembre a 307 de los 500 diputados en la Cámara de Diputados y a 68 de los 128
senadores. “Decir que un Gobierno con mayoría es antidemocrático es simplemente absurdo”, responde a las voces que han mostrado su temor por el amplio dominio de la formación de López Obrador. “En México sí nos hace falta una mayoría gobernante. La hubo, pero fue terriblemente autoritaria”.

El recién elegido presidente del país definió este miércoles sus prioridades legislativas para el inicio de la legislatura. Estas incluyen una rebaja a los sueldos de los altos funcionarios, reorganizar las secretarías de la Administración Pública, acabar con la inmunidad parlamentaria y privilegios para los funcionarios públicos, revertir la reforma educativa, crear la revocación de mandato y subir los salarios mínimos en la frontera norte.

“No se trata de imponer una mayoría, sino de hablar con los demás”, afirma Muñoz Ledo. “Andrés Manuel quiere un consenso nacional. Eso es muy difícil de lograr, pero el tipo de transformación que quiere lo obliga a tener un amplio espectro de apoyos”.

Aquel primer bloque de reformas estaría destinado a cumplir las promesas de campaña y afianzar políticamente al presidente López Obrador. El futuro legislador de Morena reconoce que la tarea no será sencilla. Las iniciativas deben sacarse adelante con cambios presupuestales que no contemplan nuevos impuestos.

Muñoz Ledo augura que el éxito de esa primera etapa abriría un segundo periodo de transformaciones más profundas del Estado mexicano, entre ellas la creación de una nueva Constitución. “La nueva República depende de un nuevo diseño constitucional, Andrés está convencido de eso. Pero tiene que crear las condiciones hacia mediados de su sexenio. Todavía falta hacer una revisión integral de la Constitución o la convocatoria de una Constituyente. Ahora no se dan las condiciones”.

Antes de llegar a ese punto, Muñoz Ledo trabaja en la redacción de una nueva ley orgánica para el Congreso. “La lucha contra la corrupción comienza en el Legislativo”, asegura. El veterano político pretende reducir el número de comisiones en las cámaras y de institutos que trabajan para los diputados y senadores. Estos organismos engrosan la máquina burocrática del poder legislativo y abonan a la opacidad en el uso de recursos públicos. “Hay que reformar el Congreso: depurarlo, republicanizarlo, modernizarlo”, considera.

La relación con Estados Unidos


“Lo que reduce la migración es el salario, no el empleo. Hay que probar a los americanos que la migración es el fruto natural de la relación económica”, dice Muñoz Ledo, exministro del Trabajo 



En sus memorias Mi historia en la oposición (Debate, 2017), Muñoz Ledo cuenta que el candidato Luis Echeverría llegó al poder con la confianza de que tendría una buena relación con Estados Unidos. La realidad lo desmintió poco después, en 1970. La tensión con Washington marcó su crispado sexenio.

Andrés Manuel López Obrador también ha apostado por el optimismo en su relación con Donald Trump, quien ha mostrado una sincera hostilidad hacia los mexicanos. El presidente electo recibe este viernes en su casa de transición a los emisarios del republicano, encabezados por el secretario de Estado, Mike Pompeo, y el secretario del Tesoro, Steven Mnuchin. En la agenda figura la renegociación del tratado de libre comercio, seguridad y migración.

“Los acuerdos integrales con Estados Unidos siempre han fracasado porque ellos tienen más que imponernos que nosotros. Yo prefiero que se discuta tema por tema. Nada de eso de que ellos dan migración y nosotros les damos petróleo, porque nos metemos en una cadena muy complicada”, asegura.


“Lo que reduce la migración es el salario, no el empleo. Hay que probar a los americanos que la migración es el fruto natural de la relación económica”, dice el exministro del Trabajo entre 1972 y 1975. Desde ese entonces, el ingreso mínimo ha perdido 82% de su valor. “Han expropiado el salario. Ese es el verdadero drama del país”, apunta Muñoz Ledo. El veterano legislador tendrá en septiembre una última oportunidad para mejorar las condiciones de los mexicanos en lo que ha sido una prolongada vida dedicada a la política

LA NUEVA CONSTITUCION Y MUÑOZ LEDO

trayectorias.uanl.mx/17/documentos/8_memoria_viva.pdf

http://constitucion1917.gob.mx/es/Constitucion1917/Pagina_2_Articulos_de_opinion

http://www.indicadorpolitico.com.mx/docs/index5.php

http://www.gobernantes.com/columna.php?id=19088&idc=250


www.prd.org.mx/documentos/gobierno_democracia/gobierno_democracia02.pdf
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